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Resumen 
El ajuste psicológico infantil está influenciado por la aceptación-rechazo parental y la perspectiva de diferentes 

informantes. Este estudio explora cómo la edad y el sexo moderan el efecto del informante (adolescente, madre 

y padre) y su validez incremental en la evaluación del ajuste psicológico infantil. Participaron 678 menores de 

9 a 17 años (M=12.52; DT=1.81), junto con sus padres y madres, quienes completaron el Cuestionario de 

Aceptación-Rechazo Parental y el CBCL/YSR. Se realizaron análisis de invarianza y regresiones jerárquicas. 

Los resultados muestran que la edad incide en la variación sistemática entre informantes y en la combinación 

óptima para mejorar la predicción. En niños y niñas mayores, la combinación padre-madre o padre-hijo 

optimiza la predicción del ajuste psicológico a partir del rechazo parental. En los más pequeños, las madres 

predicen mejor los problemas exteriorizados y los padres los interiorizados. 

 

Palabras clave: aceptación-rechazo parental, ajuste psicológico, efecto informante, invarianza, niñas, niños, 

validez incremental 

 

 

Abstract 
Child psychological adjustment is influenced by parental acceptance-rejection and the perspective of different 

informants. This study explores how children’s age and gender moderate the effect of informant (adolescent, 

mother, father) and its incremental validity in assessing adjustment. A total of 678 children (60% girls) aged 

9–17 (M=12.52, SD=1.81) and their parents completed the Parental Acceptance-Rejection Questionnaire and 

the CBCL/YSR. Invariance analyses and hierarchical regressions were conducted. Results show that age 

affects informant systematic variation and the optimal combination for prediction. Among older children, 

combining father-mother or father-child best predicts adjustment based on parental rejection. For younger 

children, mothers alone are the best informants for externalizing problems, while fathers alone are best for 

internalizing problems. 

 

Keywords: incremental validity, informant effect, group invariance, parental acceptance-rejection, 

psychological adjustment, children, adolescents 
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Introducción 
 

En evaluación psicológica, especialmente en 

evaluación infantil, una aproximación multimodo 

(p.ej., escalas, entrevistas, observaciones), 

multifuente (p.ej., menor, padres, madres, 

profesorado, pares) y/o multirasgo es una práctica 

recomendada y extensamente aceptada (Eid, 2014). 

No obstante, el estudio empírico del efecto del 

método y la validez incremental, dos aspectos 

fundamentales para establecer la validez de 

constructo, no han tenido una gran cobertura ni en 

población infantil ni en población adulta (Hunsley, 

2003).  

Con relación al uso de distintos informantes, el 

análisis de diferencias o similitudes empíricas entre 

los autoinformes y los heteroinformes, o entre 

heteroinformes de distintos evaluadores (i.e. 

madres o padres), contribuye al conocimiento de la 

consistencia de las medidas, su fiabilidad y 

precisión, así como a su validez evitando amenazas 

como varianza irrelevante al utilizarse solo un 

único método, en este caso un solo informante 

(Messick, 1989). Asimismo, el hecho de contar con 

más de un informante, contribuye a una mejor 

predicción de de la conducta en cuestión (Kenny, 

1994; Neyer, 2006; Rodríguez et al., 1999). A esta 

variabilidad entre informantes, cuando es 

sistemática, es lo que se denomina efecto 

informante.  

Asimismo, la validez incremental de los 

informantes, o lo que es lo mismo la combinación 

óptima de informantes frente al uso de un único 

informante, no ha sido suficientemente investigada 

ni en la población general ni en población infanto-

juvenil. Ambos aspectos, la variabilidad 

sistemática entre informes de distintas fuentes 

informantes y la optimización en la combinación 

de dichas fuentes, deben ser un foco de 

investigación prioritario para mejorar la toma de 

decisiones en la evaluación basada en la evidencia, 

lo que redunda directamente en un mejor uso de la 

evaluación en términos de utilidad y consecuencias 

pretendidas (Carrasco et al., 2008; Izquierdo-

Sotorrío et al., 2016; Johnston & Murray, 2003). 

Además, sabemos que diversas variables 

personales, como el sexo y la edad, pueden incidir 

en cómo responden los distintos informantes según 

la variable estudiada (Fischer & Karl, 2019) y, por 

ende, en los modelos predictivos propuestos. Así, 

el estudio de la invarianza de dichos modelos en 

función de estas variables personales permite 

comprobar si se mantienen las mismas propiedades 

y si las personas responden de igual forma a los 

mismos constructos (Fischer & Karl, 2019). Por lo 

tanto, explorar si el sexo y la edad moderan el 

efecto informante y la validez incremental se 

vuelve esencial para afinar aún más la toma de 

decisiones antes mencionada (Johnston & Murray, 

2003).  

Entre las variables que afectan la salud mental 

o ajuste psicológico infanto-juvenil, destacan 

aquellas relacionadas con el contexto familiar 

como el rechazo parental (Khaleque, 2018). 

Identificar y medir el impacto de estas variables es 

esencial para desarrollar acciones preventivas o 

intervenciones que mejoren la vida de esta 

población. El rechazo parental se ha estudiado en 

el marco de la teoría de la aceptación-rechazo 

interpersonal (IPARTheory) cuya evidencia 

acumulada ha expuesto el efecto nocivo que dicho 

rechazo tiene tanto en problemas exteriorizados 

(Bully et al., 2019) como interiorizados (Guevara 

et al., 2007).  

Izquierdo-Sotorrío et al. (2016) realizaron un 

estudio sobre la predicción del desajuste 

psicológico infantil a partir del rechazo parental, 

empleando una perspectiva multi-informante. En 

este estudio se analizaron tanto el efecto del 

informante como la validez incremental de las 

distintas fuentes: padre, madre y menor. Por un 

lado, los resultados mostraron que dependiendo del 

informante escogido (madre, padre o menor) la 

predicción variaba de forma sistemática. Por otro 

lado, se encontró que la combinación optima de 

informantes para predecir el desajuste psicológico 

infantil dependía de la fuente que informaba sobre 

los problemas de conducta infantiles y del tipo de 

problema (exteriorizado o interiorizado). No 

obstante, ante estos hallazgos, surge la pregunta de 

si el sexo y la edad estarían moderando los efectos 

encontrados. 

La etapa de desarrollo en la que se encuentran 

las persona evaluadas condiciona algunos aspectos 

centrales de la evaluación como, por ejemplo, la 

accesibilidad de la información proporcionada por 

los menores a los padres y madres (Achenbach et 

al., 2017). Por lo tanto, la edad debe considerarse 

para ver si modifica la variación sistemática 

encontrada entre informantes o la combinación 
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optima de informantes para predecir una variable 

concreta, como el desajuste infanto-juvenil.  

Los postulados iniciales de la IPARTheory 

(Khaleque & Rohner, 2002; Rohner et al, 2012) 

indicaban que la relación entre el rechazo parental 

y el desajuste psicológico ocurre 

transculturalmente y en magnitud similar tanto en 

menores como en adultos. Sin embargo, estudios 

posteriores como el de Khaleque (2018) muestran 

que dicha asociación es mayor durante la infancia, 

debido a la influencia que ejercen los padres 

durante esta etapa. Otros estudios (Ali et al., 2015; 

Miranda et al., 2016) apoyan esta idea y han 

observado que la relación entre la percepción de 

rechazo y el desajuste psicológico tiende a ser más 

robusta en edades más tempranas y que disminuye 

en la adolescencia y edad adulta.  

No existe, hasta donde sabemos, ningún 

estudio que haya explorado a qué se deben estas 

inconsistencias o efecto moderador de la edad en la 

relación entre rechazo parental percibido y 

desajuste psicológico infantil. No obstante, dentro 

del corpus de conocimiento sobre la evaluación 

multifuente de estas variables, la investigación 

sobre cuánto coinciden o discrepan los informes de 

dos personas distintas sí ha mostrado evidencias 

que apuntan a que la edad es un moderador 

(Grigorenko et al., 2010). En este sentido, se ha 

observado que cuanto más mayores son los niños y 

niñas más coinciden los informes de madres y 

padres (Duhig et al., 2000), y los informes de 

madres e hijos/as (Korelitz & Garber, 2016). Es 

posible, entonces, que dichas variaciones en 

función de la edad puedan deberse al efecto del 

método utilizado (informantes). 

En cuanto a las diferencias entre chicos y 

chicas , numerosos organismos internacionales, 

como la Organización para la Cooperación y el 

Desarrollo Económico (2024), la United Nations 

Educational, Scientific and Cultural Organization 

(2024) y la Organización Mundial de la Salud 

(2021), señalan que explorar las diferencias entre 

varones y mujeres en el efecto de variables 

psicosociales sobre la salud, y su interpretación 

desde la perspectiva de género, es esencial para 

mejorar las intervenciones y políticas de 

promoción de la salud mental.  

En el contexto de la IPARTheory, algunos 

estudios no encuentran diferencias entre chicos y 

chicas en la relación entre rechazo parental y 

desajuste psicológico (Ali et al., 2015), mientras 

que otros sí reportan diferencias significativas 

(Ramírez-Uclés et al., 2018). No hay constancia 

disponible de ningún estudio que haya explorado si 

estas contradicciones pudieran deberse al efecto del 

método, en este caso de la persona que informa de 

los distintos constructos observados.  

Con base en lo expuesto, el objetivo del 

presente estudio es doble: por un lado, explorar si 

la edad modera el efecto informante y la validez 

incremental cuando se analizan las relaciones 

entre el rechazo parental y el desajuste infanto-

juvenil desde una metodología multi-informante; 

y por otro, explorar si el sexo modera el efecto 

informante y la validez incremental sobre las 

relaciones mencionadas. Respecto al efecto 

moderador de la edad, se plantean dos hipótesis: 

(1) que se hallarán diferencias en el efecto 

informante según el grupo de edad; y (2) que la 

combinación de informantes que optimizará la 

predicción variará en función del grupo de edad, 

el tipo de problema infantil (exteriorizado o 

interiorizado) y el informante. Respecto al efecto 

moderador del sexo de los menores, dada la 

ausencia de estudios previos al respecto, no se 

partió de ninguna hipótesis concreta. 

 

Método 

 

Participantes 

La muestra estuvo compuesta por 678 sujetos 

que formaban 226 triadasfamiliares (padre, madre 

e hijo/a). Los menores (60% chicas) tenían entre 

los 9 y los 17 años (M=12.51, Dt=1.81). Esta 

muestra, que fue incidental con base en el 

emparejamiento de los tres miembros de la familia 

(madre, padre y menor), procede de una muestra 

más numerosa utilizada en un estudio más amplio 

sobre el rechazo parental en población española. 

El 91% de las familias convivían en el mismo 

hogar. El 30% de las madres y el 9% de los padres 

estaban desempleados. El 40.1% de los padres y 

el 34.9% de las madres tenían estudios 

universitarios, frente al 39.9% de padres y 57.1% 

de madres con estudios de bachillerato o 

enseñanza secundaria, el resto: 20% de padres y 

8% de madres tenían superada la etapa educativa 

primaria.  
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Instrumentos 

Con el fin de evaluar el desajuste psicológico 

infantil se utilizaron dos instrumentos del Sistema 

de Evaluación Basada en la Evidencia de Achebach 

(ASEBA): el Children Behavioral Checklist 

(CBCL/4-18; Achenbach y Rescorla, 2001) que 

cumplimentaron madre y padre por separado, y el 

Inventario Autoaplicado de Problemas de 

Conducta para Jóvenes (YSR/6-18 años; 

Achenbach y Rescorla, 2001) que cumplimentó el 

menor. En ambos instrumentos se usó la traducción 

realizada por la Unitat d'Epidemiologia i de 

Diagnòstic en Psicopatologia del 

Desenvolupament (2007), Universitat Autònoma 

de Barcelona. Tanto el CBCL como el YSR tienen 

dos partes, de las cuales solo se utilizó la segunda, 

esta segunda parte de cada uno de los cuestionarios 

consta de 112 ítems (con uno extra “otros 

problemas” en el YSR). Todos los ítems preguntan 

sobre los últimos seis meses y cada ítem se valora 

en una escala Likert de 3 puntos: 0 “No es cierto”, 

1 “Algo, algunas veces cierto”, 3 “Cierto muy a 

menudo o bastante a menudo”. Las puntuaciones 

más elevadas indican mayor desajuste. Aunque 

estos instrumentos recogen muchos problemas de 

primer orden, en este estudio solo se utilizaron las 

escalas de problemas exteriorizados (ruptura de 

normas, conducta agresiva) e interiorizados 

(ansiedad/depresión, retraimiento, quejas 

somáticas) que son agregados a partir de los de 

primer orden. Ambos instrumentos han mostrado 

características psicométricas adecuadas en 

población española (Lacalle et al., 2014). La 

consistencia interna (omega de McDonald) para 

esta muestra fue, para las escalas exteriorizadas e 

interiorizadas, de Ω=.89 y Ω=.87 del CBCL del 

padre; Ω=.87 y Ω=.85 de la madre; y Ω=.87 y 

Ω=.85 para el YSR. 

Para evaluar la aceptación-rechazo parental se 

utilizaron cuatro versiones del Parental 

Acceptance-Rejection/Control Questionnaire 

(Child PARQ/Control; Rohner y Ali, 2016). Todas 

las versiones, dos para los menores, una para madre 

y otra para padre son idénticas a excepción de la 

formulación de las preguntas que en el caso de los 

menores preguntan sobre su madre o padre; y en las 

versiones de madre y padre preguntaban sobre sí 

mismos. Se usó la adaptación española de Del 

Barrio et al. (2014) en las versiones para menores, 

y una traducción autorizada de la UNED en las 

versiones para padres y madres. El PARQ es un 

autoinforme de 29 ítems que recoge información 

sobre las distintas dimensiones de la aceptación-

rechazo que se agregan para obtener una medida 

global de la percepción de aceptación-rechazo 

parental. Se responde mediante una escala tipo 

Likert de 4 puntos: 1 “casi nunca verdad”, 2 “a 

veces verdad”, 3 “muchas veces verdad” y 4 “casi 

siempre verdad”. La puntuación más elevada 

indica mayor rechazo percibido. Las distintas 

versiones de estos instrumentos han mostrado 

características psicométricas adecuadas en 

población española (García-Pérez et al., 2017). El 

omega de McDonald para esta muestra, en las 

versiones de padres y madres fue respectivamente 

de Ω=.85 y Ω=.83; y en las versiones de los 

menores referidas a padres y madres fue 

respectivamente, de Ω=.91 y Ω=.92. 

 

Procedimiento 

El comité de bioética de la (texto anonimizado) 

aprobó la realización de esta investigación. Una 

vez seleccionados los colegios, se solicitó un 

consentimiento a los centros escolares, padres, 

madres y tutores de los menores. 

Los menores respondieron los cuestionarios de 

forma colectiva en el centro escolar. Se utilizaron 

dos periodos de 45 minutos adyacentes al recreo, 

en los que cumplimentaron el cuestionario 

sociodemográfico y el PARQ en el primero, y el 

PARQ y el YSR en el segundo. Los propios 

menores hicieron llegar a sus padres y madres sus 

respectivos cuestionarios (PARQ-C y el CBCL) 

que debían devolver cumplimentados en un plazo 

máximo de una semana. El profesorado fue el 

responsable de entregar los cuestionarios al 

personal investigador, dentro de un sobre cerrado 

con el número de identificación del participante.  

 

Diseño y variables 

Mediante un diseño round robin todos los 

informantes (padres, madres y menores) 

informaron de todas las variables objeto de estudio. 

La variable independiente fue la aceptación-

rechazo parental (a partir de ahora rechazo) y las 

variables criterio fueron los problemas 

exteriorizados e interiorizados de los menores. Por 

lo tanto, hubo cuatro variables predictoras (rechazo 

paterno informado por el padre, rechazo paterno 
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informado por el menor, rechazo materno 

informado por la madre y rechazo materno 

informado por el menor). Del mismo modo, hubo 

seis variables criterio, las dos dimensiones del 

desajuste psicológico de los menores (problemas 

exteriorizados e interiorizados), informadas por 

padres, madres o menores. Las variables 

moderadoras fueron la edad y el sexo de los 

menores. 

 

Análisis estadísticos  

Con el fin de comparar el efecto en función de 

cada una de las dos posibles variables moderadoras 

por separado (edad y sexo) se dividió la muestra en 

función de la edad, por un lado, y del sexo por otro, 

chicos (n=90) y chicas (n=136). En cuanto a los 

grupos de edad, se establecieron dos grupos: uno 

de menores de 12 años inclusive (n=114), y otro de 

mayores de 13 inclusive (n=112). La media de edad 

para chicos y chicas fue de 12.5 años.  

Para explorar el efecto informante se utilizó el 

modelo de errores correlacionados (Marsh, 1989) 

aplicado a las matrices multirasgo-multimétodo 

(Byrne, 1998). Según esta propuesta, si las 

diferentes fuentes informantes añaden variabilidad 

al modelo cabe esperar correlaciones significativas 

entre los errores de las variables dependientes 

informadas por el mismo informante. Para explorar 

el posible efecto moderador de la edad y el sexo 

sobre el efecto informante se llevaron a cabo dos 

análisis de invarianza, uno entre los dos grupos de 

edad y otro entre los dos grupos por sexo.  

En cada análisis, se utilizaron diferentes 

índices de ajuste para evaluar la calidad del 

modelo, que se detallan a continuación para 

facilitar su interpretación (Hu & Bentler, 1995, 

1999): 

 

χ2 (chi-cuadrado): Evalúa el ajuste global del 

modelo, siendo preferibles valores no 

significativos para sugerir buen ajuste; 

CFI (Comparative Fit Index): Un índice mayor 

a .90 indica un buen ajuste del modelo; 

RMSEA (Root Mean Square Error of 

Approximation): Valores menores a .06 indican un 

buen ajuste; 

NNFI (Non-Normed Fit Index): Un valor 

aceptable es a partir de .90; 

GFI (Goodness of Fit Index): Un valor cercano 

a 1 indica un buen ajuste del modelo; 

RMR (Root Mean Square Residual): Valores 

bajos indican un buen ajuste, mostrando la 

diferencia media entre los valores observados y los 

predichos por el modelo. 

 

Se trataba de encontrar qué parámetros eran 

variantes en función del grupo (de edad o por sexo), 

lo que implicaría un efecto moderador de esta 

variable respecto al efecto informante. Es decir, 

una vez encontrado el efecto informante, se 

pretendió examinar si este era diferente en función 

de la variable estudiada (edad o sexo de los 

menores) y así poder determinar qué figura (madre, 

padre o niño) cambiaba su rol como informante en 

función de la edad y/o el sexo. Para ello, se 

consideraron ambas muestras (pequeños-mayores 

o chicos-chicas) simultáneamente para obtener el 

modelo base, cuyo ajuste se comparó 

sucesivamente con los diferentes modelos 

imponiendo restricciones de equivalencia entre las 

correlaciones de los errores de los mismos 

informantes. Un incremento significativo en el 

ajuste podía estar indicando que todas o alguna de 

estas correlaciones eran variantes, por lo que hubo 

que buscar una a una (imponiendo restricciones de 

igualdad) cuál o cuáles eran las que varíaban en 

función del grupo (de edad o por sexo). 

Cuando se confirmaba el efecto moderador por 

parte de alguna de las variables sobre el efecto 

informante, posteriormente, con el fin de 

cuantificar la magnitud de la contribución de cada 

informante en los grupos por separado y comprobar 

su efecto moderador sobre la validez incremental, 

se llevaron a cabo distintas regresiones de orden 

jerárquico, una por cada variable criterio. En el 

primer paso, se introdujeron las variables sexo o 

edad a modo de covariables con el fin de controlar 

sus efectos, en el segundo paso se introdujo la 

aceptación-rechazo paterno informado por el 

padre; el rechazo materno informado por la madre 

en el tercer paso; y el rechazo paterno y el materno 

percibidos por el menor en el cuarto paso. 

Para el análisis de datos se utilizó: SPSS 

versión 20.0 para Windows, R y LISREL 8.9. 

 

Resultados 

 

Con el fin de conseguir evidencia respecto al 

efecto informante en cada uno de los cuatro grupos, 

se contrastaron dos modelos entre sí, en cada uno  
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Tabla 1. Análisis de invarianza intergrupal por edad de los y las menores (grupo de 9 a 12 años vs grupo de 

13 a 17 años) 

Modelo χ2 (Λχ2) g.l(Λg.l) pΛχ2 CFI RMSEA GFI RMR 

Modelo teórico E (línea base) 285.44 36 --- .81 .25 .82 .12 

Modelo E2 (Errores correlacionados en cada informante) 295.68 (9.95) 39 (3) * .02* .80 .24 .82 .12 

Errores correlacionados en menores 289.30 (3.85) 37 (1) * .05*  .80 .25 .80 .12 

Errores correlacionados en madres 290.04 (4.6) 37 (1) * .03* .80 .25 .80 .12 

Errores correlacionados en padres 289.88 (4.4) 37 (1) * .04* .80 .25 .82 .12 

Nota:*p<.05; **p<.01 

 

de los grupos. En el modelo base de cada grupo, se 

pusieron en relación todas las variables 

consideradas en el estudio. En un segundo modelo, 

además, se incluyeron las correlaciones entre los 

errores de las variables criterio medidas por el 

mismo informante (padres, madres y menores).  

En la Error! Reference source not found. se p

uede ver, a modo de ejemplo, el segundo modelo 

para el grupo de pequeños (modelo con 

correlaciones de errores - pequeños). Si se 

observaban correlaciones significativas entre los 

errores en el segundo modelo y el ajuste de este se 

incrementaba respecto al primero, cabía inferir la 

existencia de un efecto informante que añade 

variabilidad relevante que no es explicada por el 

modelo. Dado que el objetivo era determinar si la 

inclusión de la correlación de los errores intra-

fuente mejoraba el ajuste global del modelo 

respecto a aquel, más que testar un modelo teórico 

que representase la estructura de relación de las 

variables entre sí, bastaba con que el modelo con 

correlaciones de errores de cada grupo mejorara 

significativamente el ajuste del modelo base y que 

la correlación de los errores de las variables criterio 

informadas por la misma fuente fuese significativa. 

Para el grupo de pequeños, los índices globales 

de ajuste del ”modelo base-pequeños2 fueron: 

χ2=950.50; d.f=21; p=.00; CFI=.32; RMSEA=.42; 

NNFI=-.46; GFI=.97; RMR=.096. Para el “modelo 

con correlaciones de errores –pequeños”: χ2=318.6; 

d.f=18; p=.00; CFI=.77; RMSEA=.26; NNFI=.43; 

GFI=.82; RMR=.013. Por lo tanto, se constató un 

incremento significativo del ajuste en el “modelo 

base-pequeños”: Λχ2=-601.88; Λd.f=3; p=.001. Las 

correlaciones entre los errores de cada variable 

criterio informada por la misma fuente fueron 

significativas (eint_ext=.43, Critical Ratio 

(CR)=9.33; emint_mext=.45, CR=9.69; epint_pext=.47, 

CR=10.39). 

Para el grupo de mayores, los índices globales 

de ajuste del “ modelo base – mayores” fueron: 

χ2=836.87; d.f=21; p=.00; CFI=.50; RMSEA=.40; 

NNFI=-.07; GFI=.97; RMR=.09. Para el “modelo 

con correlaciones de errores – mayores” se obtuvo: 

χ2=313.13; d.f=18; p=.00; CFI=.82; RMSEA=.26; 

NNFI=.55; GFI=.82; RMR=.12. También se 

observó un incremento significativo del ajuste en el 

“modelo con correlaciones de errores – mayores”: 

Λχ2=-523.74; Λd.f=3; p=.001. Las correlaciones 

entre los errores de cada variable criterio informada 

por la misma fuente fueron significativas 

(eint_ext=.40, CR=9.11; emint_mext=.36, CR=7.66; 

epint_pext=.45, CR=10.11). 

Para el grupo de chicos, los índices globales de 

ajuste del “modelo base – chicos” fueron: 

χ2=678.16; d.f=21; p=.00; CFI=.46; RMSEA=.36; 

NNFI=-.15; GFI=.69; RMR=.18. Para el “modelo 

con correlaciones de errores – chicos” se obtuvo: 

χ2=398.5; d.f=18; p=.00; CFI=.69; RMSEA=.29; 

NNFI=.22; GFI=.79; RMR=.15. Es decir, había un 

incremento significativo del ajuste en el “modelo 

con correlaciones de errores – chicos”: Λχ2=-

279.66; Λd.f=3; p=.001. Las correlaciones entre los 

errores de cada variable criterio informada por la 

misma fuente fueron significativas (eint_ext=.47, 

CR=10.6; emint_mext=.41, CR=8.48; epint_pext=.36, 

CR=7.19). 

Para el grupo de chicas, los índices globales de 

ajuste del “modelo base - chicas”fueron: 

χ2=612.51; d.f=21; p=.00; CFI=.58; RMSEA=.34; 

NNFI=.11; GFI=.70; RMR=.16. Para el “modelo 

con correlaciones de errores – chicas”se obtuvo: 

χ2=278.05; d.f=18; p=.00; CFI=.82; RMSEA=.24; 

NNFI=.54; GFI=.83; RMR=.12. Por lo tanto, sí 

seobservaba un incremento significativo del ajuste 

en el “modelo con correlaciones de errores – 

chicas”: Λχ2=-334.46; Λd.f=3; p=.001. Las 

correlaciones entre los errores de cada variable 

criterio informada por la misma fuente fueron 

significativas (eint_ext=.41, CR=8.84; emint_mext=.45, 

CR=10.09; epint_pext=.50, CR=11.46). 

Para los cuatro grupos, las correlaciones entre los 

errores de las variables criterio informadas por la 

misma fuente fueron significativas para todos los  
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Tabla 2. Análisis de invarianza intergrupal por sexo de los y las menores 

Modelo χ2 (Λχ2) g.l (Λg.l) p Λχ2 CFI RMSEA GFI RMR 

Modelo teórico F (línea base) 293.41 36 -- .78 .25 .83 .12 

Modelo F2 (Errores correlacionados en cada informante)   301.13 (7.72) 39 (3) .052 .77 .25 .83 .12 

 

informantes. En todos los casos el modelo con 

correlaciones de errores (pequeños, mayores, 

chicos y chicas) mejoraba los índices de ajuste de 

su modelo base correspondiente. Estos resultados 

indican que en cada grupo por separado: pequeños 

(menores de 12 años), mayores (> de 13 años), 

chicos o chicas, se observa un efecto informante 

significativo cuando se predice el desajuste 

psicológico a partir del rechazo parental. Según el 

grupo, unos informantes u otros aportan más 

variabilidad al modelo, por ejemplo, en los dos 

grupos de edad son los padres los que aportan una 

mayor variabilidad, al observarse que la 

covariación de los errores de los problemas 

interiorizados y exteriorizados informados por el 

padre tienen mayor magnitud que en el caso de 

madres o los propios menores. En el grupo de 

chicos, sin embargo, los padres son quienes 

aportaban menor variabilidad y son los menores 

quienes aportan mayor variabilidad. Finalmente, en 

el grupo de chicas, son los padres seguidos de las 

madres quienes aportan más variabilidad al 

modelo. 

 

Efecto moderador de la edad sobre el efecto 

informante 

Con el fin de analizar si la edad modera el 

efecto informante se realizó un análisis de 

invarianza entre ambos grupos de edad (Tabla 1. 

Análisis de invarianza intergrupal por edad de los 

y las menores). El modelo en el que todas las 

correlaciones se establecieron como equivalentes 

(Modelo de invarianza con errores correlacionados 

en cada informante), mostró un incremento 

significativo en la prueba de Chi-cuadrado, lo que 

indicó que alguna o todas eran variantes. Una vez 

probadas una a una, se encontró que las 

correlaciones de los errores para los tres 

informantes eran variantes con un nivel de 

confianza del 95%.  

Por lo tanto, la no equivalencia del efecto 

informante entre menores de 12 años y mayores de 

13 años se observa en padres, madres y menores. 

Esto indica que la edad modera el efecto 

informante de padres, madres y menores. En el 

grupo de pequeños, todos los informantes aportan 

más variabilidad al modelo que en el grupo de 

mayores, dado que la magnitud de la correlación de 

errores es más elevada en el grupo de pequeños.  

 

Efecto moderador del sexo sobre el efecto 

informante 

Con el fin de analizar si el sexo modera el 

efecto informante se realizó otro análisis de 

invarianza (Error! Reference source not found.). C

omo resultado se encontró que no hay un 

incremento significativo de Chi-cuadrado (modelo 

de invarianza con errores correlacionados en cada 

informante), lo que permite afirmar que todas las 

correlaciones de errores eran invariantes. Por lo 

tanto, el sexo no modera el efecto informante. Es 

decir, padres, madres y menores se comportan de 

la misma forma como informantes tanto en chicos 

como en chicas. 

 

Efecto moderador de la edad sobre la 

validez incremental 

Una vez confirmado el efecto moderador de la edad 

sobre el efecto informante, los análisis de regresión 

en orden jerárquico en cada uno de los grupos de 

edad ( En cambio, cuando los menores informaban 

de los problemas interiorizados, la información 

aportada por los menores sobre el rechazo paterno 

incrementaba la predicción (conjuntamente 19% de 

la varianza). 

No se exploró la validez incremental en los 

grupos de chicos y chicas dada la invarianza 

encontrada en función del sexo, en la relación entre 

las variables objeto de estudio.  

) mostraron que, según el grupo de edad, variaba la 

predicción de unos informantes sobre otros, según 

sean menores de 12 años (pequeños) o mayores de 

13 (mayores). En concreto, en el grupo de 

pequeños, el rechazo materno informado por los 

hijos e hijas fue la única variable que predijo los 

problemas exteriorizados cuando padres o madres 

informaban del desajuste. Respecto a los 

problemas interiorizados, el rechazo paterno (no 

materno) fue el único que resultó significativo 

cuando son los padres (no madres) quienes 
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informaban del desajuste. No se observó validez 

incremental de ningún informante sobre otros en el 

grupo de pequeños. Además, no resultaron 

significativos los efectos directos de ninguno de los 

informantes cuando eran los menores quienes 

informaban de los problemas exteriorizados, o 

cuando madres o menores informaban de los 

interiorizados. 

En el grupo de mayores (13 años o más), 

independientemente de la dimensión del desajuste 

y del informante, el rechazo paterno informado por  

  

Tabla 3. Análisis de regresión jerárquica para las variables criterio del desajuste psicológico infantiles 

informadas por padres, madres y menores (por grupo de edad) 

Grupo 
de 

edad 

 Informante padre Informante madre Informante menor 

Prob. Ext. Prob. Int. Prob. Ext. Prob Int.. EXTER. INTER 

β R²/² β R²/R² β R² /R² β R² /R² β R² /R² β R² /R² 

9
  

a 
 1

2
 

Paso 1 - Sexo -.18 .02/.03 -.11 .00/.01 -.12 .01/.01 -.04 -.01/.00 -.25** .05/.06** .00 -.01/.00 

Paso 2 - Rech. paterno (P) .11 .03/.01 .19* .03/.04* .12 .01/.02 .16 .01/.03 .09 .05/.01 .12 .00/.02 

Paso 3 - Rech. materno (M) .26** .08/.06** -.17 -.05/.03 .23* .06/.05* .15 -.02/.02 .11 .06/.01 .18 .02/.03 
Paso 4: 

Rech. paterno (Ch)  

Rech. materno (Ch) 

 

.09 

-.01 

.07/.01 

 

-.07 

.08 

.04/.01 

 

.11 

.04 

.06/.02 

 

.01 

.03 

.00/.00 

 

.13 

.19 

.11/.07* 

 

.04 

.20 

.05/.05 

1
3

  
a 

 1
7
 

Paso 1 - Sexo .01 -.01/.00 .04 -.01/.00 -.02 -.01/.00 .02 -.01/.00 -.02 -.01/.00 .15 .01/.02 

Paso 2 - Rech. paterno (P) .41** .15/.17** .23* .04/.05* .34** .01/.11** .32** .08/.10** .30** .07/.09** .25** .07/.06** 

Paso 3 - Rech. materno (M) .17 .17/.02 .07 .03/.03 .20 .12/.03 .20* .11/.03* .15 .08/.02 -.12 .07/.07 

Paso 4: 

Rech. paterno (Ch) 
Rech. materno (Ch) 

 

.22 

.09 
.21/.05* 

 

.19 

.10 
.06/.06 

 

.17 

.09 
.15/.04 

 

.18 
-.02 

.11/.02 

 

.21* 
.41** 

.29/.22** 

 

.28* 
.01 

.12/.06* 

Nota. Prob. Ext.=problemas externalizados; Prob. Int.=problemas internalizados; Rech=rechazo; (P)=informante padre; (M)=informante 

madre; (Ch)=informante menor. 

*p<.05; **p<.01 

 

los padres supuso una contribución significativa a 

los problemas exteriorizados e interiorizados. En el 

caso de que la madre fuese la informante sobre los 

problemas interiorizados, el rechazo materno 

informado por las madres incrementaba la 

predicción del rechazo informado por los padres, 

ambos tomados conjuntamente supusieron el 19% 

de la varianza explicada. Cuando eran los menores 

quienes informaban de los problemas 

exteriorizados, el rechazo materno y el paterno 

informados por los menores incrementaban 

significativamente la predicción del rechazo 

paterno informado por los padres, tomados 

conjuntamente alcanzaban el 36% de la varianza en 

problemas exteriorizados. En cambio, cuando los 

menores informaban de los problemas 

interiorizados, la información aportada por los 

menores sobre el rechazo paterno incrementaba la 

predicción (conjuntamente 19% de la varianza). 

No se exploró la validez incremental en los 

grupos de chicos y chicas dada la invarianza 

encontrada en función del sexo, en la relación entre 

las variables objeto de estudio.  

 

Discusión 

 

La aproximación multifuente en evaluación 

infantil es una práctica recomendada y 

ampliamente utilizada que necesita una base 

empírica más sólida (Carrasco et al., 2008). Sin 

embargo, hasta ahora, pocas investigaciones se han 

enfocado en el efecto del informante y en la validez 

incremental para predecir el desajuste psicológico 

infantil, y aún menos en cómo el sexo o la edad 

pueden moderar estos efectos, a pesar de su 

relevancia para la validez de constructo (Hughes y 

Gullone, 2010; Johnston y Murray, 2003). En este 

contexto, el objetivo de este estudio fue doble: 

primero, explorar si la edad modera el efecto del 

informante y la validez incremental en la 

evaluación del desajuste infanto-juvenil; segundo, 

investigar si el sexo también modera estos efectos 

empleando una aproximación multifuente. 

Los resultados obtenidos muestran un efecto 

informante significativo, independientemente del 

sexo y la edad de los menores. Esto indica que la 

asociación entre el rechazo parental percibido y el 

desajuste psicológico de los menores depende 

sistemáticamente del tipo de desajuste y de la 

fuente informante, ya sea el padre, la madre o el 

propio menor. Estos hallazgos son consistentes con 

múltiples estudios previos que observaron 

discrepancias bajas a moderadas, pero sistemáticas, 

entre madres, padres y menores al evaluar los 

mismos aspectos (De Los Reyes et al., 2015; 

Izquierdo-Sotorrío et al., 2016).  

Las razones de estas discrepancias incluyen 

diferencias en la visibilidad y accesibilidad de las 
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conductas, así como las expectativas y 

percepciones propias de cada fuente informante 

(Makol et al., 2020). También parecen incidir 

factores como la naturaleza externa o interna de las 

variables estudiadas (De Los Reyes et al., 2015; 

Pantoja Vallejo y Polanco Zuleta, 2019; Yuh, 

2017), y el comportamiento diferencial que los 

menores muestran ante distintas figuras adultas 

significativas (Bingham et al., 2010). Por otra 

parte, un mayor grado de cercanía en la relación 

entre padres/madres e hijos/as facilita el acceso a 

información sobre la sintomatología de los 

menores (De Los Reyes et al., 2015; Hughes y 

Gullone, 2010).  

El análisis del efecto moderador de la edad 

sugiere que, a medida que los menores crecen, 

cambia la forma en la que padres, madres y 

menores informan sobre el desajuste psicológico 

(hipótesis 1ª). Este efecto puede deberse, en parte, 

al aumento del conflicto intrafamiliar durante la 

adolescencia debido a los cambios propios del 

desarrollo, así como a la mayor convergencia en las 

percepciones entre padres y menores conforme 

avanza la edad (Gaylord et al., 2003; Korelitz y 

Garber, 2016). Además, la adolescencia implica un 

aumento en la prevalencia de ciertos problemas de 

salud mental y cambios en la relación entre los 

menores y sus padres, lo que limita la accesibilidad 

de los progenitores a ciertos comportamientos, 

como el consumo de sustancias o la delincuencia 

(Abad et al., 2002; Bidaut-Russell et al., 1995; 

Grigorenko et al., 2010; Russell et al., 1995). 

Además, se incrementa la capacidad de los 

menores para interpretar sus propios problemas 

interiorizados (De Los Reyes y Kazdin, 2005). En 

cuanto a la validez incremental de las distintas 

fuentes informantes, los resultados muestran una 

contribución diferencial de unos informantes sobre 

otros en función del grupo de edad (hipótesis 2ª). 

De hecho, solo se observa validez incremental al 

usar más de un informante en el grupo de mayores 

y según quien informe sobre el desajuste de los 

menores.  

En el grupo de pequeños (edades entre 9 y 12), 

los problemas interiorizados solo se asocian al 

rechazo parental cuando estos problemas son 

informados por el padre y se asocian únicamente 

con el rechazo paterno cuando es informado por los 

padres. Para los problemas exteriorizados, 

informados por padre o madre, solo se observa 

asociación con el rechazo materno informado por 

la madre. Estos resultados son consistentes con 

estudios previos (Ramírez-Uclés et al., 2018) que 

encontraron una asociación más fuerte entre el 

rechazo paterno y los problemas interiorizados, y 

entre el rechazo materno y los problemas 

exteriorizados. Sin embargo, estos hallazgos 

difieren de otros estudios que encuentran una 

contribución similar tanto del padre como de la 

madre (Miranda et al., 2016), o que destacan que el 

rechazo paterno tiene una mayor asociación con el 

desajuste psicológico (Khaleque, 2018), o 

viceversa (Schouw et al., 2020). Por otro lado, 

estos resultados respaldan investigaciones que 

sugieren que la combinación de dos informes 

adultos no siempre mejora la validez incremental 

en comparación con el informe de una sola persona 

adulta (Cohen et al., 2019).  

Por otro lado, estos resultados no coinciden con 

estudios que afirman que el rechazo parental está 

más fuertemente asociado al desajuste en edades 

más tempranas (Ali et al., 2015). En el grupo de 

pequeños, el efecto es más robusto solo cuando se 

trata del rechazo materno informado por las 

madres. La cercanía de la relación madre-hijo 

podría ser una razón que explique esta situación, ya 

que las madres generalmente pasan más tiempo con 

sus hijos cuando son más pequeños (De Los Reyes 

y Kazdin, 2005). Además, el mayor prestigio 

percibido de las madres por parte de los hijos/as 

pequeños parece moderar la relación entre el 

rechazo parental y el desajuste en edades 

tempranas (Carrasco et al., 2019). 

En el grupo de mayores de 13 años, los 

resultados muestran un patrón diferente: el rechazo 

paterno informado por los padres adquiere 

relevancia y predice tanto el desajuste interiorizado 

como el exteriorizado, independientemente del 

informante. Sin embargo, hay diferencias sobre qué 

inforrmante incrementa la predicción. Estas 

diferencias aparecen en función del tipo de 

problemas (exteriorizado o interiorizado) y de 

quién informa de estos. Si es el padre quien informa 

sobre los problemas, sean del tipo que sean, solo el 

rechazo paterno informado por este tiene poder 

predictivo sobre la problemática.  

Cuando en este mismo grupo de mayores de 13 

años, consideramos los problemas interiorizados 

informados por la madre, el rechazo materno 

informado por ella también aporta un valor 
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incremental al rechazo paterno informado por el 

padre. La mayor cercanía habitual en la relación 

madre-menor, podría implicar que la información 

sobre problemas menos accesibles coincide en gran 

medida entre ambos, generando solapamiento y 

reduciendo la capacidad predictiva adicional de 

uno sobre otro. Estos resultados difieren de 

estudios previos que respaldan la preferencia de la 

combinación madre-menor frente a la de padre-

menor en términos de validez incremental (De Los 

Reyes et al., 2015; Stanger y Lewis, 1993).                

….En este grupo etario, cuando los propios 

menores informan sobre sus problemas, la 

información que aportan estos sobre el rechazo 

parental incrementa significativamente el valor 

predictivo global al añadirse al rechazo paterno 

informado por el padre. No obstante, en el caso de 

los problemas exteriorizados, tanto el rechazo 

materno como el paterno informado por los 

menores producen ese incremento, mientras que 

para los interiorizados solo lo hace el rechazo 

paterno. Estos resultados están en consonancia con 

estudios que destacan la validez incremental de los 

autoinformes infanto-juveniles sobre los informes 

de padres o madres. La mejor percepción y 

comprensión de los menores de su propia 

sintomatología según van creciendo podría 

explicar en parte que la información que aportan 

tenga este efecto incremental. Además, estos 

resultados apoyan los postulados de la 

IPARTheory, que subrayan la importancia de tener 

en cuenta la percepción del menor para predecir el 

desajuste (Jager et al., 2016)., tanto para problemas 

interiorizados (Johnston y Murray, 2003; Rausch et 

al., 2017), como para problemas exteriorizados 

(Carrasco et al., 2008; Loeber et al., 1991).  

Por lo tanto, los efectos del informante y el tipo 

de desajuste evaluado podrían explicar en parte las 

inconsistencias encontradas en la literatura 

respecto a la edad como variable moderadora en la 

asociación entre aceptación-rechazo parental y 

desajuste. Además, podrían ayudar a comprender 

mejor las diferencias observadas en la relación 

entre el rechazo materno y el desajuste, y entre el 

rechazo paterno y el desajuste. 

En cuanto al sexo de los menores, esta variable 

no parece incidir en la forma en que padres, madres 

y menores informan del desajuste psicológico (es 

decir, no se encuentra un efecto moderador del 

sexo). Aunque algunos estudios sobre la relación 

entre rechazo parental y desajuste psicológico 

infantil han encontrado que el sexo de los menores 

puede ser un moderador significativo (Ramírez-

Uclés et al., 2018), mientras que otros no 

(Khaleque, 2018), no parece que estas diferencias 

puedan atribuirse al efecto del informante. Por 

tanto, otras posibles razones deben ser exploradas 

en el futuro. 

Hay que tener en cuenta algunas limitaciones 

de la presente investigación. Por un lado, el uso de 

la misma fuente informante para la medida de las 

variables predictoras y criterio redunda en un 

incremento artefactual de la varianza compartida 

del método que podría ser responsable en parte de 

las asociaciones encontradas entre variables 

(Neyer, 2006). Por otro lado, la muestra de estudio 

procede de la población general por lo que los 

resultados obtenidos no son necesariamente 

generalizables a otras poblaciones, que procedan 

de contextos culturales diferentes, o muestras 

clínicas. Sería necesario replicar el presente estudio 

con otras poblaciones y en diferentes contextos 

para analizar el verdadero alcance de los resultados 

obtenidos. El diseño transversal del presente 

estudio, aunque adecuado para los objetivos 

explorados, podría ser enriquecida con estudios 

longitudinales que permitieran analizar el valor 

predictivo de las variables en el tiempo y sus 

efectos mantenidos en el mismo.  

Las implicaciones prácticas de estos hallazgos 

incluyen la necesidad de considerar qué 

informantes se seleccionan en función de la edad y 

el tipo de problema psicológico que se desea 

evaluar. Resaltan la importancia de adoptar un 

enfoque multiaxial en la evaluación del desajuste 

psicológico, particularmente en adolescentes 

mayores de trece años. Los padres, más que las 

madres, son mejores informantes para predecir 

problemas tanto interiorizados como 

exteriorizados en adolescentes, mientras que en 

niños y niñas pequeños las madres son la fuente 

más adecuada para problemas exteriorizados. Estos 

resultados subrayan la necesidad de continuar 

investigando el efecto del informante y la validez 

incremental, con el objetivo de optimizar la 

evaluación psicológica basada en la evidencia y 

mejorar el diseño de intervenciones más eficaces. 

Este enfoque puede llevar a una mejor 

identificación y tratamiento de los problemas 

psicológicos, adaptando las intervenciones a las 
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características específicas del menor y del contexto 

familiar.  

Finalmente, desde la perspectiva de género, los 

resultados obtenidos sobre las diferencias entre 

madres y padres como informantes también tienen 

implicaciones importantes. La mayor participación 

de las madres en las tareas de cuidado y crianza 

puede explicar su capacidad para informar de 

manera más precisa sobre ciertos problemas, 

particularmente en niños/as pequeños. Este 

hallazgo refuerza la importancia de tener en cuenta 

cómo los roles de género tradicionales afectan la 

evaluación del desajuste psicológico, y sugiere que 

futuras investigaciones deberían profundizar en 

cómo estas expectativas de género pueden influir 

en la precisión y la validez de los informes 

proporcionados por madres y padres. 
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